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Corría el otoño del año 1973.


	Katisa contaba con quince años, una joven que no tenía nada pero sí todo lo que necesitaba. Se sentía feliz, llena de vida, divertida, simpática, espontánea, impulsiva; quizás no fuera la más guapa ni entre sus hermanas ni entre sus amigas, pero tenía tanta seguridad en sí misma que esto la hacía sentirse más bella que ninguna.


	Lo que Katisa no sabía era que en cuestión de meses toda su vida iba a cambiar. 


	Venía de una familia numerosa y humilde, no hallaba ninguna diferencia entre las familias de sus amigas y la suya: solían tener de cuatro a seis hijos, las madres trabajaban en casa y, los padres, en sus puestos de trabajo. 


	Con trece años terminó sus estudios de EGB en un colegio público, aunque los empezó en un colegio de monjas. Por alguna razón no se sentía cómoda allí, a pesar de obtener buenas calificaciones, dado su carácter sensible y soñador —era charlatana y juguetona—, ella misma comunicó a su madre su deseo de ir al colegio de sus hermanos. 


	En su casa no se plantearon que Katisa siguiera estudiando, por aquel entonces no se estilaba, solo lo hacían los chicos si querían y si en sus casas podían prescindir de un nuevo sueldo. En las familias humildes era así, decisión de la que Katisa se había arrepentido muchas veces.


	El verano en que terminó sus estudios de EGB tenía trece años y empezó a trabajar en un comercio textil como dependienta.


	Gracias a su espíritu Feliciano no tardó en adaptarse, se sentía como pez en el agua, solo era una adolescente, pero ya ganaba un dinerillo para ayudar en casa.


	Por las tardes, al salir del trabajo, se reunía con sus amigas. Soñaba con el fin de semana para ir de paseo, al cine o a tomar una simple Coca-Cola, era muy feliz con lo que hacía y tenía y así pasaron un par de años.


	A los quince años se encontraba radiante, llena de vida, sentía que se hacía mayor y eso le encantaba. Siempre fue una soñadora.


	El día de su cumpleaños recibió ropa nueva y una cadena de oro con un crucifijo, ese fue el regalo de su madre junto con la advertencia: «Ten cuidado, ya eres una mujer, mira cómo andas y hazte siempre respetar».


	Katisa siempre tuvo presentes en su vida tanto el crucifijo como el consejo que su madre le había dado.


	Un domingo por la tarde, Katisa y sus amigas decidieron ir a una discoteca. En realidad llamaban así a un bajo que pertenecía a la parroquia del barrio colindante al suyo en el que unos chicos mayores que ella habían decidido hacer algo parecido a una discoteca.


	Algún cura se encargaba de recordarles que nada de alcohol ni achuchones, pero sí música, refrescos y mucho humo... que no era poco.


	Llegó a casa emocionada y feliz, era su primer domingo de discoteca.


	Le hacía mucha ilusión, quería volver a bailar y a reír; pasear e ir al cine ya le parecía muy aburrido. Había descubierto un mundo que se le apetecía mágico.


	Seguía soñando despierta mientras ayudaba algo en casa y preparaba su ropa para el día siguiente, pues tocaba trabajar y era una chica muy presumida. 


	Su madre le preguntó que qué habían hecho, pues la veía muy contenta. Katisa tenía muchas ganas de hablar con su madre, aunque era sobre un tema un tanto delicado, pues en casa no sobraba el dinero y eran demasiados hijos, cada uno con necesidades muy diferentes, y Katisa lo sabía.


	Aprovechó esa ocasión.


	Le contó lo bien que lo habían pasado, cómo eran el local, las luces, los chicos que lo llevaban, dónde estaba situado... Sin saberlo, y sin darse cuenta, su madre la había invitado a que le contase todo lo que ella quería saber. 


	—Pero, mamá, una cosa, mis amigas no repiten tantas veces la ropa como yo… ellas tienen más y se cambian más a menudo. ¿Por qué no vas a mi trabajo y me compras alguna prenda como hacen las madres de mis amigas? Así puedo tener más ropa, luego lo pagan a plazos, la jefa lo apunta en un gran libro y cada mes pagan algo —propuso Katisa a su madre. 


	Ese día Katisa recibió otro gran regalo de su madre, pero ella no lo sabría hasta años más tarde. 


	Esta se lo explicó de tal manera que la joven jamás lo olvidó. 


	—Tienen más ropa y se cambian más a menudo, pero no les pertenece, no es su ropa, ¿eso quieres para ti, usar o tener algo que no es tuyo? 


	Ella lo comprendió y asintió con la cabeza. «Cuánta gente tiene y usa lo que no le pertenece», pensó.


	—Pero van siempre más guapas —protestó, y su madre le sonrió con tanta dulzura que Katisa se conformó.


	Llegó un nuevo domingo por la tarde, tocaba ir de discoteca. Katisa se sentía feliz: música y baile, para qué quería más; llegó la hora acordada y se fueron a disfrutar de su domingo por la tarde.


	Allí, sin saberlo ni pensarlo, le iba a cambiar toda la vida.


	Al llegar al local que llamaban «discoteca», cada una cogió su entrada y una vez dentro junto con sus amigas y muchos otros jóvenes bailaron y rieron.


	Y allí estaba él, en cuclillas apoyado en la pared cogiendo cerillas de una caja, encendiéndolas todas una a una hasta que se apagaban. No levantaba la mirada. Cuando se le acabaron se puso de pie, ella lo observó, pudo ver que era el chico más guapo que había visto en su vida


	Lo que sentía era algo nuevo para ella: Katisa se había enamorado. Tenía amigos, los chicos de la cuadrilla, y algún pretendiente, pero aquel muchacho encendió un interruptor en la vida de la muchacha que nunca antes se había encendido. Era algo desconocido para la chica, pero le gustaba.


	Ella lo miraba intentando que él la mirase. Pero aquel chico tenía los ojos clavados en el suelo y no fijaba la mirada en ningún sitio. Pensó que ni la habría visto. 


	Preguntó a una de sus amigas quién era ese chico alto de manos muy grandes tan guapo. Su amiga no lo veía, Katisa no comprendía cómo no podía verlo.


	—¿Cuál? ¿Dónde? ¿Qué chico? —preguntó su amiga Zoe.


	—Ese, ¿es que no lo ves?


	Zoe se quedó mirando al joven extrañada. 


	—¿Qué? ¡Di algo! —dijo Katisa. 


	—Simplemente es Alvarito —le contestó su amiga. 


	—¿Cómo que solo es Alvarito?¿Quién es Alvarito?


	—Un chico, déjalo —dijo Zoe y se dio media vuelta como si Katisa le estuviera fastidiando el día.


	Katisa no se iba a rendir tan fácilmente, jamás lo hacía, por primera vez en su corta vida se había enamorado. 


	La tarde continuó con la música, el humo y la fiesta que hacían tantos jóvenes juntos. Katisa se divertía pero no podía dejar de mirar a aquel chico. No era muy moderno vistiendo y no parecía tener muchos amigos, no sacaba a bailar a ninguna chica y no dejaba de fumar, pero a ella le gustaba.


	Llegó la hora de irse a casa y todas iban pensando ya en qué harían el próximo domingo. Katisa pensó: «Oh, no, yo sí quiero volver a esta discoteca». Habría que esperar a ver qué decidían entre todas las chicas. Ella no dejaba de pensar en que tenía que volver a ver a ese chico.


	Una nueva semana empezaba y con ella la rutina: el trabajo en el comercio, ayudar algo a su madre, cumplir los horarios para llegar a casa y salir con algún que otro amigo que alguna vez la invitaba a tomar algún refresco al salir de la tienda.


	Una mañana, Katisa tuvo que salir a cumplir un encargo, pues su jefe le pidió que comprase unas letras en una tienda cercana. Al entrar se encontró con el chico de la discoteca leyendo un libro de vaqueros o algo similar, no reparó en ello. No podía creerlo, le parecía estar soñando. 


	Al verla se puso de pie, no dijo nada, ni siquiera se movió, se quedó muy serio sin mirar fijo a ninguna parte, ni siquiera a ella.


	Katisa le pidió su encargo y no pudo aguantarse. Se lanzó.


	—Te he visto en las Dos Gés. 


	Así llamaban a la discoteca. Él no decía nada, solo asentía. La miró y siguió a lo suyo. Le tendió las letras para que las cogiese y ella insistió.


	—Está muy bien, ¿verdad? ¿Irás el domingo? —le preguntó ella. 


	Él no sabía dónde mirar y, con la cabeza gacha, le contestó. 


	—No lo sé. 


	—¿Trabajas aquí? —preguntó ella. 


	—No… solo ayudo a mis padres.


	Cobró las letras, se las dio y no le dijo ni «hasta luego».


	Katisa volvió al trabajo y, tras entregar el encargo a su jefe, habló rápidamente con sus compañeras Zoe y Luz y con la mujer de su jefe, pues era joven y se consideraba una dependienta más. 


	—Lo he visto, Zoe, lo he visto, ¿recuerdas al chico de las Dos Gés? Estaba allí, él me ha vendido las letras. —Katisa no salía de su asombro por la suerte que había tenido—. ¡Lo he visto!


	Pero su amiga no le hacía ni caso.


	—Sí, es Alvarito, el negocio es de sus padres —dijo Zoe. 


	—Sí, lo sé, me lo ha dicho él. 


	—Pero ¿qué ocurre? —preguntó a su amiga. 


	—Me gusta mucho…


	Zoe se limitó a mirarla y solo le dijo:


	—Alvarito es soso y aburrido, él no cuenta como posible candidato, debes fijarte en Fran, en Martín, pero… no en Alvarito. 


	Katisa no entendía a Zoe, ella veía en él al muchacho de su vida, ¿cómo era incapaz de apreciarlo su amiga? 


	Intentó verlo en más de una ocasión en la tienda de sus padres, pero sin suerte, el muchacho no estaba. Los fines de semana llegaban y pasaban, pero, por alguna razón, no coincidían.


	Una tarde de domingo como cualquier otra, las chicas decidieron ir una vez más a las Dos Gés. Como de costumbre, cogieron su entrada y entraron a disfrutar de su dosis semanal de música, baile, sudor y humo.


	En cuanto entró, Katisa se quedó inmóvil, dominada por la emoción y los nervios: Álvaro estaba allí. Lo escrutó con la mirada para asegurarse de que era él. No podía ser otro, estaba de pie apoyado en la pared, con la cabeza medio gacha y sin mirar fijo a ninguna parte. Parecía que no se había percatado de la presencia de Katisa. Ella no se lo pensó, se armó de valor y se acercó. 


	—Hola, ¿qué tal? ¿Te acuerdas de mí? Me has vendido las letras.


	Cuando él la miró, ella pudo ver que era aún más guapo de lo que recordaba. Medía más de 1,80, moreno con el cabello rizado, ojos verdes, mirada dulce y unos labios muy rojos y sensuales. Pero Katisa también lo veía triste, muy triste.


	—Claro que me acuerdo, pero no sé cómo te llamas —le contestó él. 


	Ella creyó morirse, el chico más guapo de la discoteca quería saber su nombre. 


	—Katisa, me llamo Katisa.


	La timidez de Álvaro era extrema, apenas la miraba o le hablaba. Katisa se sentía confusa, enseguida se dio cuenta del porqué de la reacción de su amiga Zoe. 


	Seguía apoyado en la pared, actuaba como si estuviera solo. Con el carácter que ella tenía no se lo pensó y, con la gracia y simpatía que la definían, se lanzó y se agarró al dicho de «Si la montaña no va a Mahoma, Mahoma va a la montaña».


	Se acercó a Zoe.


	—Álvaro ha venido, me voy a hablar un rato con él, ¿vale? 


	Su amiga la miró como si fuera un bicho raro.


	—Haz lo que quieras —le dijo. 


	Katisa así lo hizo.


	Como el muchacho seguía en la misma posición que cuando lo dejó, no tuvo ningún problema, se acercó e inició la conversación.


	El chico simplemente se limitaba a contestar una pregunta tras otra. Katisa se quedó algo sorprendida, pues no estaba familiarizada con ese apocamiento; ni los chicos del barrio, ni los amigos de sus hermanos, ni los de la pandilla poseían esa timidez tan acentuada, de hecho pensaba que eran unos caraduras, algunos más que otros, evidentemente, pero como Álvaro no conocía a nadie, y quizás fuera aquello lo que llamara su atención sobre él. 


	En tanto que hablaba con su príncipe azul, bailaba y charlaba con sus amigas la tarde se le pasó muy deprisa. No le quitaba ojo al chico, aunque intentaba disimularlo, pero a las chicas no las podía engañar y, para sorpresa de alguna, creyeron que Katisa se había enamorado de Alvarito.


	Como era muy de esperar, y con gran pena para las chicas, llegó la hora de irse a casa.


	Otra semana empezaba y con ella la rutina de cada día: trabajar en el comercio de textil, ayudar en casa, malhumorar de vez en cuando a su madre, preocuparse de qué ropa se pondría al día siguiente y de tomar algún refresco al salir del trabajo con los amigos y amigas. Pero algo más se sumó a sus desvelos: ¿cuándo volvería a ver a Álvaro?


	Hacía dos años solo se ocupaban de la tienda Katisa y María, la mujer del jefe. Ahora eran tres dependientas, Zoe, Luz y ella, que, además, era la más joven. 


	Las chicas estaban ansiosas por que llegara el domingo. Decidieron volver a las Dos Gés, la suerte sonrió a Katisa aquel día porque probablemente no volverían más, Zoe ya contaba con los diecisiete años, Mar, otra amiga de la cuadrilla, los cumplía pronto y Luz tenía dieciséis.


	A las chicas les empezaba a parecer muy infantil el ambiente de las Dos Gés, su ánimo les exigía un cambio y lo pedía a gritos.


	Katisa, por otro lado, solo pensaba en estar con Álvaro, necesitaba verlo por última vez, no podía quitárselo de la cabeza, pero convencer a sus amigas para seguir yendo a las Dos Gés era tarea difícil… Cavilaba sobre qué podía hacer para volver a verlo, ella sabía a ciencia cierta que no era un capricho. Sentía que se había enamorado.


	A pesar de tener un par de amigos interesados en ella, estaba muy segura de lo que quería o, al menos, de lo que no. No quería marineros, y de esos estaba el barrio lleno, pues vivía en un puerto de mar. Su padre y sus hermanos eran marinos, pasaban más tiempo en el barco que en casa, y desde niña había visto a su madre sentirse muy sola. Estaba cansada de que algunas de las madres y hermanas de marineros quisieran emparejarla con ellos; eran muchachos jóvenes, algunos tenían quince años como ella, pero también altaneros y soberbios, cosas que ella no soportaba.


	Esa tarde en cuanto llegaron a las Dos Gés, Katisa se lanzó a la pista de baile, oteó la sala y respiró: allí estaba. Se calmó recordando el consejo de su madre: «Ya eres una mujer, ten cuidado y hazte valer». 


	Se acercó a él y lo saludó. Notó algo diferente, quizás algo de interés por su parte, y aquello le gustó.


	—Hola, ¿qué tal? ¡Has venido! —le dijo. Él se limitó a mirarla un segundo y a sonreír con un pequeño gesto—. La semana pasada no viniste, no te vi. 


	—No, no he podido…


	La conversación no era muy fluida así que Katisa decidió darle un respiro al chico.


	La tarde parecía empezar bien, algunos chicos que no estaban mal la invitaban a bailar, como Martín, que era mecánico de coches y quien más se interesaba por ella, pero no era algo recíproco.


	Bailaba con él, con su gemelo y con sus amigas, pero Álvaro no se ofrecía, la miraba fugazmente y aquello le molestaba, podría ser el último día que lo viera… tenía que decírselo.


	Decidió, como había oído decir alguna vez a su madre, coger la sartén por el mango. Habló con Zoe, si bien sabía que Álvaro no era plato de su gusto, pero no tenía opción.


	—Por favor, Zoe, dile que me saque a bailar, que ya le vale.


	Zoe dudó por un momento y, mirándola fijamente, dijo: 


	—Pero ¿hablas en serio?


	—Sí, claro que sí, díselo. 


	Después de varias canciones vio que Álvaro se acercaba. Katisa creyó que se le paraba el corazón. «Por fin», pensó.


	—Hola, me ha dicho tu amiga que quieres bailar conmigo, ¿tú le has dicho que te lo pida?


	La muchacha no sabía qué pensar, era tan distinto a los chicos que estaba conociendo; estaba hecha un lío, pero aquella timidez y falta de decisión, su extremada educación y su intento por pasar desapercibido la enamoraba.


	—Pues sí, ¿es que no quieres bailar conmigo?


	—Oh, sí… claro que quiero, pero no sabía que tú también querías.


	—Pues menos mal que se lo he pedido a Zoe, porque no te decidías.


	Bailaron varias piezas, la media sonrisa de su cara era muy agradable, pero no hablaba mucho, así que la chica decidió tomar la iniciativa. 


	—Creo que será la última vez que estemos aquí, mis amigas quieren ir a una discoteca para mayores de dieciséis años… Está a las afueras de la cuidad, pero si cogemos el tren llegamos en media hora.


	La expresión de su cara no había cambiado mucho, pero la media sonrisa del muchacho se había esfumado. 


	Se quedaron en silencio un rato hasta que él preguntó:


	—Y ¿a dónde iréis? 


	—No lo sé, creo que la llaman «Lain». 


	—¿Dónde soléis quedar?


	—En el redondel, ya sabes, la plaza donde ponen siempre los autos de choque.


	Siguieron bailando, la conversación seguía sin ser muy fluida, pero Katisa se sentía feliz, estaba segura de que se había enamorado.


	La tarde pasaba mientras ella bailaba con el chico que le gustaba y charlaba con sus amigas. 


	A la hora de regresar a casa, Álvaro la miró y, con una mueca que imitaba un saludo, le dijo adiós.


	Katisa se sentía confusa, no sabía si volvería a verlo ni si a él le interesaba. Apuró el último momento con sus amigas con unas risas y alguna anécdota y se fue.


	Se sentía afortunada en su trabajo, le gustaba lo que hacía. Aquel día, el jefe, para motivar a las empleadas y aumentar sus propias ganancias, les había ofrecido el 1% de cada venta que hiciera cada una de ellas. Zoe y Luz se alegraron, pero a Katisa se le iluminaron los ojos. 


	«Voy a vender muchísimo y me quedaré ese dinero», pensó, y así fue.


	Katisa empezó a vender como nunca: faldas, pantalones, camisetas, jerséis, paraguas, abrigos y cazadoras, todo lo que hubiera en la tienda según la temporada. 


	A la hora de comer, María, la mujer del jefe, mandó a Katisa como cada mañana a por el almuerzo, siempre chorizo o mortadela.

OEBPS/Images/El-lado-oculto-de-un-Aspergercubiertav24.pdf_1400.jpg
IRINA SESTAYO





OEBPS/Images/image.png





